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1 Carta a los Tesalonicenses 

1Tesalonicenses 1    
(1Ts 1, 1) Llegue a ustedes la gracia y la paz      
[1] Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que 

está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a ustedes la gracia 
y la paz.      

(C.I.C 752) En el lenguaje cristiano, la palabra "Iglesia" designa no sólo la 
asamblea litúrgica (cf. 1Co 11, 18; 14, 19. 28. 34. 35), sino también la comunidad 
local (cf. 1Co 1, 2; 16, 1) o toda la comunidad universal de los creyentes (cf. 1Co 
15, 9; Ga 1, 13; Flp 3, 6). Estas tres significaciones son inseparables de hecho. La 
"Iglesia" es el pueblo que Dios reúne en el mundo entero. La Iglesia de Dios 
existe en las comunidades locales y se realiza como asamblea litúrgica, sobre todo 
eucarística. La Iglesia vive de la Palabra y del Cuerpo de Cristo y de esta manera 
viene a ser ella misma Cuerpo de Cristo. (C.I.C 2026) La gracia del Espíritu 
Santo, en virtud de nuestra filiación adoptiva, puede conferirnos un verdadero 
mérito según la justicia gratuita de Dios. La caridad es en nosotros la principal 
fuente de mérito ante Dios. (C.I.C 2330) ‘Bienaventurados los que construyen la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios’ (Mt 5, 9).        

(1Ts 1, 2-3) Siempre damos gracias a Dios sin cesar         
[2] Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes, cuando los 

recordamos en nuestras oraciones, [3] y sin cesar tenemos presente 
delante de Dios, nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con 
obras, su amor con fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo 
con una firme constancia.     

(C.I.C  2634) La intercesión es una oración de petición que nos conforma 
muy de cerca con la oración de Jesús. Él es el único intercesor ante el Padre en 
favor de todos los hombres, de los pecadores en particular (cf. Rm 8, 34; 1Jn 2, 1; 
1Tm 2. 5-8). Es capaz de "salvar perfectamente a los que por Él se llegan a Dios, 
ya que está siempre vivo para interceder en su favor" (Hb 7, 25). El propio 
Espíritu Santo "intercede por nosotros […] y su intercesión a favor de los santos 
es según Dios" (Rm 8, 26-27). (C.I.C 2636) Las primeras comunidades cristianas 
vivieron intensamente esta forma de participación (cf. Hch 12, 5; 20, 36; 21, 5; 
2Co 9, 14). El Apóstol Pablo les hace participar así en su ministerio del Evangelio 
(cf. Ef 6, 18-20; Col 4, 3-4; 1Ts 5, 25); él intercede también por las comunidades 
(cf. 2Ts 1, 11; Col 1, 3; Flp 1, 3-4). La intercesión de los cristianos no conoce 
fronteras: "por todos los hombres, por […] todos los constituídos en autoridad" 
(1Tm 2, 1), por los perseguidores (cf. Rm 12, 14), por la salvación de los que 
rechazan el Evangelio (cf. Rm 10, 1). (C.I.C 1813) Las virtudes teologales 
fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano. Informan y vivifican 
todas las virtudes morales. Son infundidas por Dios en el alma de los fieles para 
hacerlos capaces de obrar como hijos suyos y merecer la vida eterna. Son la 
garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo en las facultades del ser 
humano. Tres son las virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad (Cf. 1Co 
13, 13). (C.I.C 1812) Las virtudes humanas se arraigan en las virtudes teologales 
que adaptan las facultades del hombre a la participación de la naturaleza divina 



(Cf. 2P 1, 4). Las virtudes teologales se refieren directamente a Dios. Disponen a 
los cristianos a vivir en relación con la Santísima Trinidad. Tienen como origen, 
motivo y objeto a Dios Uno y Trino.     

(1Ts 1, 4) Hermanos amados y elegidos por Dios     
[4] Sabemos, hermanos amados por Dios, que ustedes han sido 

elegidos.     
(C.I.C 516) Toda la vida de Cristo es Revelación del Padre: sus palabras y 

sus obras, sus silencios y sus sufrimientos, su manera de ser y de hablar. Jesús 
puede decir: "Quien me ve a mí, ve al Padre" (Jn 14, 9), y el Padre: "Este es mi 
Hijo amado; escuchadle" (Lc 9, 35). Nuestro Señor, al haberse hecho para 
cumplir la voluntad del Padre (cf. Hb 10,5-7), nos "manifestó el amor que nos 
tiene" (1Jn 4,9) inclusos con los rasgos más sencillos de sus misterios. (C.I.C 
1025) Vivir en el cielo es "estar con Cristo" (cf. Jn 14, 3; Flp 1, 23; 1Ts 4,17). 
Los elegidos viven "en El", aún más, tienen allí, o mejor, encuentran allí su 
verdadera identidad, su propio nombre (cf. Ap 2, 17): “Pues la vida es estar con 
Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el reino” (San Ambrosio, 
Expositio evangelii secundum Lucam, 10,121: PL 15, 1927). (C.I.C 459) El Verbo 
se encarnó para ser nuestro modelo de santidad: "Tomad sobre vosotros mi yugo, 
y aprended de mí ... "(Mt 11, 29). "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie 
va al Padre sino por mí" (Jn 14, 6). Y el Padre, en el monte de la transfiguración, 
ordena: "Escuchadle" (Mc 9, 7; cf. Dt 6, 4-5). El es, en efecto, el modelo de las 
bienaventuranzas y la norma de la ley nueva: "Amaos los unos a los otros como 
yo os he amado" (Jn 15, 12). Este amor tiene como consecuencia la ofrenda 
efectiva de sí mismo (cf. Mc 8, 34).   

(1Ts 1, 5) Buena Noticia y acción del Espíritu Santo    
[5] Porque la Buena Noticia que les hemos anunciado llegó hasta 

ustedes, no solamente con palabras, sino acompañada de poder, de la 
acción del Espíritu Santo y de toda clase de dones. Ya saben cómo 
procedimos cuando estuvimos allí al servicio de ustedes.    

(C.I.C 131) "Es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que 
constituye sustento y vigor para la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento 
del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual" (Dei verbum, 21). "Los 
fieles han de tener fácil acceso a la Sagrada Escritura" (Dei verbum, 22). (C.I.C 
276) Fiel al testimonio de la Escritura, la Iglesia dirige con frecuencia su oración 
al "Dios todopoderoso y eterno" ("omnipotens sempiterne Deus..."), creyendo 
firmemente que "nada es imposible para Dios" (Lc 1,37; cf. Gn 18,14; Mt 19,26).     

(1Ts 1, 6-7) Con la alegría que da el Espíritu Santo     
[6] Y ustedes, a su vez, imitaron nuestro ejemplo y el del Señor, 

recibiendo la Palabra en medio de muchas dificultades, con la alegría que 
da el Espíritu Santo. [7] Así llegaron a ser un modelo para todos los 
creyentes de Macedonia y Acaya.     

(C.I.C 1820) La esperanza cristiana se manifiesta desde el comienzo de la 
predicación de Jesús en la proclamación de las bienaventuranzas. Las 
bienaventuranzas elevan nuestra esperanza hacia el cielo como hacia la nueva 
tierra prometida; trazan el camino hacia ella a través de las pruebas que esperan a 
los discípulos de Jesús. Pero por los méritos de Jesucristo y de su pasión, Dios 
nos guarda en ‘la esperanza que no falla’ (Rm 5, 5). La esperanza es ‘el ancla del 
alma’, segura y firme, ‘que penetra... “a donde entró por nosotros como precursor 



Jesús” (Hb 6, 19-20). Es también un arma que nos protege en el combate de la 
salvación: ‘Revistamos la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la 
esperanza de salvación’ (1Ts 5, 8). Nos procura el gozo en la prueba misma: ‘Con 
la alegría de la esperanza; constantes en la tribulación’ (Rm 12, 12). Se expresa y 
se alimenta en la oración, particularmente en la del Padre Nuestro, resumen de 
todo lo que la esperanza nos hace desear. (C.I.C 2734) La confianza filial se 
prueba en la tribulación, ella misma se prueba (cf. Rm 5, 3-5). La principal 
dificuldad se refiere a la oración de petición, al suplicar por uno mismo o por 
otros. Hay quien deja de orar porque piensa que su oración no es escuchada. A 
este respecto se plantean dos cuestiones: Por qué la oración de petición no ha sido 
escuchada; y cómo la oración es escuchada o "eficaz". (C.I.C 1808) La fortaleza 
es la virtud moral que asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la 
búsqueda del bien. Reafirma la resolución de resistir a las tentaciones y de 
superar los obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de 
vencer el temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las 
persecuciones. Capacita para ir hasta la renuncia y el sacrificio de la propia vida 
por defender una causa justa. ‘Mi fuerza y mi cántico es el Señor’ (Sal 118, 14). 
‘En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: Yo he vencido al mundo’ (Jn 16, 
33).       

(1Ts 1, 8-10) Servir al Dios vivo y verdadero y a su Hijo    
[8] En efecto, de allí partió la Palabra del Señor, que no sólo resonó 

en Macedonia y Acaya: en todas partes se ha difundido la fe que ustedes 
tienen en Dios, de manera que no es necesario hablar de esto. [9] Ellos 
mismos cuentan cómo ustedes me han recibido y cómo se convirtieron a 
Dios, abandonando los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, [10] y 
esperar a su Hijo, que vendrá desde el cielo: Jesús, a quien él resucitó y 
que nos libra de la ira venidera.    

(C.I.C 198) Nuestra profesión de fe comienza por Dios, porque Dios es "el 
Primero y el […] último" (Is 44,6), el principio y el fin de todo. El Credo 
comienza por Dios Padre, porque el Padre es la Primera Persona Divina de la 
Santísima Trinidad; nuestro Símbolo se inicia con la creación del cielo y de la 
tierra, ya que la creación es el comienzo y el fundamento de todas las obras de 
Dios. (C.I.C 200) Con estas palabras comienza el Símbolo Niceno-
Constantinopolitano. La confesión de la unicidad de Dios, que tiene su raíz en la 
Revelación Divina en la Antigua Alianza, es inseparable de la confesión de la 
existencia de Dios y asimismo también fundamental. Dios es Unico: no hay más 
que un solo Dios: "La fe cristiana confiesa que hay un solo Dios […] por 
naturaleza, por substancia y por esencia" (Catecismo Romano, 1, 2, 8). (C.I.C 
202) Jesús mismo confirma que Dios es "el único Señor" y que es preciso amarle 
con todo el corazón, con toda el alma, con todo el espíritu y todas las fuerzas (cf. 
Mc 12,29-30). Deja al mismo tiempo entender que El mismo es "el Señor" (cf. 
Mc 12,35-37). Confesar que "Jesús es Señor" es lo propio de la fe cristiana. Esto 
no es contrario a la fe en el Dios Unico. Creer en el Espíritu Santo, "que es Señor 
y dador de vida", no introduce ninguna división en el Dios único: “Creemos 
firmemente y confesamos que hay un solo verdadero Dios, inmenso e inmutable, 
incomprensible, todopoderoso eterno e inefable, Padre, Hijo y Espíritu Santo: 
Tres Personas, pero una sola esencia, substancia o naturaleza absolutamente 
simple (IV Concilio  de Letrán: DS 800).       



1Tesalonicenses 2    
(1Ts 2, 1-4) Predicamos procurando agradar a Dios      
[1] Ustedes saben muy bien, hermanos, que la visita que les hicimos 

no fue inútil. [2] Después de ser maltratados e insultados en Filipos, como 
ya saben, Dios nos dio la audacia necesaria para anunciarles su Buena 
Noticia en medio de un penoso combate. [3] Nuestra predicación no se 
inspira en el error, ni en la impureza, ni en el engaño. [4] Al contrario, Dios 
nos encontró dignos de confiarnos la Buena Noticia, y nosotros la 
predicamos, procurando agradar no a los hombres, sino a Dios, que 
examina nuestros corazones.     

(C.I.C 2)  Para que esta llamada resonara en toda la tierra, Cristo envió a los 
apóstoles que había escogido, dándoles el mandato de anunciar el evangelio: "Id, 
pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo" (Mt 28,19-20). Fortalecidos con esta misión, los Apóstoles "salieron a 
predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la 
Palabra con las señales que la acompañaban" (Mc 16,20). (C.I.C 75) "Cristo 
nuestro Señor, en quien alcanza su plenitud toda la Revelación de Dios, mandó a 
los Apóstoles predicar a todos los hombres el Evangelio como fuente de toda 
verdad salvadora y de toda norma de conducta, comunicándoles así los bienes 
divinos: el Evangelio prometido por los profetas, que El mismo cumplió y 
promulgó con su voz" (Dei verbum, 7). (C.I.C 888) Los obispos con los 
presbíteros, sus colaboradores, "tienen como primer deber el anunciar a todos el 
Evangelio de Dios" (Presbyterorum Ordinis, 4), según la orden del Señor (cf. Mc 
16, 15). Son "los heraldos del Evangelio que llevan nuevos discípulos a Cristo. 
Son también los maestros auténticos, por estar dotados de la autoridad de Cristo" 
(Lumen gentium, 25).     

(1Ts 2, 5-12) Como una madre que cuida a sus hijos    
[5] Ustedes saben –y Dios es testigo de ello– que nunca hemos 

tenido palabras de adulación, ni hemos buscado pretexto para ganar 
dinero. [6] Tampoco hemos ambicionado el reconocimiento de los 
hombres, ni de ustedes ni de nadie, [7] si bien, como Apóstoles de Cristo, 
teníamos el derecho de hacernos valer. Al contrario, fuimos tan 
condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y cuida a 
sus hijos. [8] Sentíamos por ustedes tanto afecto, que deseábamos 
entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra 
propia vida: tan queridos llegaron a sernos. [9] Recuerden, hermanos, 
nuestro trabajo y nuestra fatiga cuando les predicamos la Buena Noticia 
de Dios, trabajábamos día y noche para no serles una carga. [10] Nuestra 
conducta con ustedes, los creyentes, fue siempre santa, justa e 
irreprochable: ustedes son testigos, y Dios también. [11] Y como 
recordarán, los hemos exhortado y animado a cada uno personalmente, 
como un padre a sus hijos, [12] instándoles a que lleven una vida digna 
del Dios que los llama a su Reino y a su gloria.     

(C.I.C 239) Al designar a Dios con el nombre de "Padre", el lenguaje de la 
fe indica principalmente dos aspectos: que Dios es origen primero de todo y 
autoridad transcendente y que es al mismo tiempo bondad y solicitud amorosa 



para todos sus hijos. Esta ternura paternal de Dios puede ser expresada también 
mediante la imagen de la maternidad (cf. Is 66,13; Sal 131,2) que indica más 
expresivamente la inmanencia de Dios, la intimidad entre Dios y su criatura. El 
lenguaje de la fe se sirve así de la experiencia humana de los padres que son en 
cierta manera los primeros representantes de Dios para el hombre. Pero esta 
experiencia dice también que los padres humanos son falibles y que pueden 
desfigurar la imagen de la paternidad y de la maternidad. Conviene recordar, 
entonces, que Dios transciende la distinción humana de los sexos. No es hombre 
ni mujer, es Dios. Transciende también la paternidad y la maternidad humanas 
(cf. Sal 27,10), aunque sea su origen y medida (cf. Ef 3,14; Is 49,15): Nadie es 
padre como lo es Dios. (C.I.C 858) Jesús es el enviado del Padre. Desde el 
comienzo de su ministerio, "llamó a los que él quiso […] y vinieron donde él. 
Instituyó Doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-
14). Desde entonces, serán sus "enviados" (es lo que significa la palabra griega 
"apóstoloi"). En ellos continúa su propia misión: "Como el Padre me envió, 
también yo os envío" (Jn 20, 21; cf. 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la 
continuación de la misión de Cristo: "Quien a vosotros recibe, a mí me recibe", 
dice a los Doce (Mt 10, 40; cf. Lc 10, 16).     

(1Ts 2, 13) Palabra de Dios que actúa en los que creen     
[13] Nosotros, por nuestra parte, no cesamos de dar gracias a Dios, 

porque cuando recibieron la Palabra que les predicamos, ustedes la 
aceptaron no como palabra humana, sino como lo que es realmente, 
como Palabra de Dios, que actúa en ustedes, los que creen.     

(C.I.C 543) Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. 
Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel (cf. Mt 10, 5-7), este reino 
mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las naciones (cf. Mt 8, 
11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de Jesús: “La palabra 
de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo: los que escuchan con fe 
y se unen al pequeño rebaño de Cristo han acogido el Reino; después la semilla, 
por sí misma, germina y crece hasta el tiempo de la siega” (Lumen Gentium 5).  
(C.I.C 764) "Este Reino se manifiesta a los hombres en las palabras, en las obras 
y en la presencia de Cristo" (Lumen gentium, 5). Acoger la palabra de Jesús es 
acoger "el Reino" (ibid.). El germen y el comienzo del Reino son el "pequeño 
rebaño" (Lc 12, 32), de los que Jesús ha venido a convocar en torno suyo y de los 
que él mismo es el pastor (cf. Mt 10, 16; 26, 31; Jn 10, 1-21). Constituyen la 
verdadera familia de Jesús (cf. Mt 12, 49). A los que reunió así en torno suyo, les 
enseñó no sólo una nueva "manera de obrar", sino también una oración propia (cf. 
Mt 5-6).       

(1Ts 2, 14-20) Ustedes son nuestra gloria y nuestro gozo     
[14] En efecto, ustedes, hermanos, siguieron el ejemplo de las 

Iglesias de Dios, unidas a Cristo Jesús, que están en Judea, porque han 
sufrido de parte de sus compatriotas el mismo trato que ellas sufrieron de 
parte de los judíos. [15] Ellos mataron al Señor Jesús y a los profetas, y 
también nos persiguieron a nosotros; no agradan a Dios y son enemigos 
de todos los hombres, [16] ya que nos impiden predicar a los paganos 
para que se salven. Así, constantemente están colmando la medida de 
sus pecados, pero la ira de Dios ha caído sobre ellos para siempre. [17] 
En cuanto a nosotros, hermanos –físicamente separados de ustedes por 
un tiempo, aunque no de corazón– sentimos un ardiente y vivísimo deseo 



de volver a verlos. [18] Por eso quisimos ir hasta allí; yo mismo, Pablo, lo 
intenté varias veces, pero Satanás me lo impidió. [19] ¿Quién sino 
ustedes, son nuestra esperanza, nuestro gozo y la corona de la que 
estaremos orgullosos delante de nuestro Señor Jesús, el Día de su 
Venida? [20] ¡Sí, ustedes son nuestra gloria y nuestro gozo!     

(C.I.C 771) "Cristo, el único Mediador, estableció en este mundo su Iglesia 
santa, comunidad de fe, esperanza y amor, como un organismo visible. La 
mantiene aún sin cesar para comunicar por medio de ella a todos la verdad y la 
gracia". La Iglesia es a la vez: – "sociedad […] dotada de órganos jerárquicos y el 
Cuerpo Místico de Cristo; – el grupo visible y la comunidad espiritual, – la Iglesia 
de la tierra y la Iglesia llena de bienes del cielo". Estas dimensiones juntas 
constituyen "una realidad compleja, en la que están unidos el elemento divino y el 
humano" (Lumen gentium, 8): Es propio de la Iglesia "ser a la vez humana y 
divina, visible y dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y dada a la 
contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, peregrina. De modo que en 
ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible a lo invisible, 
la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad futura que buscamos" 
(Sacrosanctum Concilium, 2). “¡Qué humildad y qué sublimidad! Es la tienda de 
Cadar y el santuario de Dios; una tienda terrena y un palacio celestial; una casa 
modestísima y una aula regia; un cuerpo mortal y un templo luminoso; la 
despreciada por los soberbios y la esposa de Cristo. Tiene la tez morena pero es 
hermosa, hijas de Jerusalén. El trabajo y el dolor del prolongado exilio la han 
deslucido, pero también la embellece su forma celestial” (San Bernardo de 
Claraval, In Canticum sermo 27, 7, 14).     

1Tesalonicenses 3    
(1Ts 3, 1-5) Nadie se deje perturbar por estas tribulaciones     
[1] Por eso, no pudiendo soportar más, resolvimos quedarnos en 

Atenas [2] y enviarles a Timoteo, hermano nuestro y colaborador de Dios 
en el anuncio de la Buena Noticia de Cristo. Lo hicimos para afianzarlos y 
confortarlos en la fe, [3] de manera que nadie se deje perturbar por estas 
tribulaciones. Ustedes saben que estamos para eso. [4] Cuando todavía 
estábamos con ustedes les advertimos que íbamos a tener dificultades, y 
así sucedió, como ustedes pudieron comprobarlo. [5] Por eso, no 
pudiendo soportar más, les envié a Timoteo para que me informara 
acerca de la fe de ustedes, temiendo que el Tentador los hubiera puesto 
a prueba y todo nuestro trabajo hubiera resultado estéril.     

(C.I.C 1717) Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y 
describen su caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su 
Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes características 
de la vida cristiana; son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las 
tribulaciones; anuncian a los discípulos las bendiciones y las recompensas ya 
incoadas; quedan inauguradas en la vida de la Virgen María y de todos los santos. 
(C.I.C 2157) El cristiano comienza su jornada, sus oraciones y sus acciones con la 
señal de la cruz, “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 
El bautizado consagra la jornada a la gloria de Dios e invoca la gracia del Señor 
que le permite actuar en el Espíritu como hijo del Padre. La señal de la cruz nos 
fortalece en las tentaciones y en las dificultades. (C.I.C 2340) El que quiere 
permanecer fiel a las promesas de su bautismo y resistir las tentaciones debe 



poner los medios para ello: el conocimiento de sí, la práctica de una ascesis 
adaptada a las situaciones encontradas, la obediencia a los mandamientos divinos, 
la práctica de las virtudes morales y la fidelidad a la oración. ‘La castidad nos 
recompone; nos devuelve a la unidad que habíamos perdido dispersándonos’ (San 
Agustín, Confessiones, 10, 29; 40: PL 32, 796).      

(1Ts 3, 6-11) Permanecen firmes en el Señor     
[6] Pero ahora Timoteo acaba de regresar de allí con buenas 

noticias sobre la fe y el amor de ustedes, y él nos cuenta cómo nos 
recuerdan siempre con cariño y tienen el mismo deseo que nosotros de 
volver a vernos. [7] Por eso, hermanos, a pesar de las angustias y 
contrariedades, nos sentimos reconfortados por ustedes, al comprobar su 
fe. [8] Sí, ahora volvemos a vivir, sabiendo que ustedes permanecen 
firmes en el Señor. [9] ¿Cómo podremos dar gracias a Dios por ustedes, 
por todo el gozo que nos hacen sentir en la presencia de nuestro Dios? 
[10] Día y noche, le pedimos con insistencia que podamos verlos de 
nuevo personalmente, para completar lo que todavía falta a su fe. [11] 
Que el mismo Dios, nuestro Padre, y nuestro Señor Jesucristo, nos 
allanen el camino para ir allí.     

(C.I.C 162) La fe es un don gratuito que Dios hace al hombre. Este don 
inestimable podemos perderlo; san Pablo advierte de ello a Timoteo: "Combate el 
buen combate, conservando la fe y la conciencia recta; algunos, por haberla 
rechazado, naufragaron en la fe" (1Tm 1,18-19). Para vivir, crecer y perseverar 
hasta el fin en la fe debemos alimentarla con la Palabra de Dios; debemos pedir al 
Señor que nos la aumente (cf. Mc 9,24; Lc 17,5; 22,32); debe "actuar por la 
caridad" (Ga 5,6; cf. St 2,14-26), ser sostenida por la esperanza (cf. Rom 15,13) y 
estar enraizada en la fe de la Iglesia. (C.I.C 1823) Jesús hace de la caridad el 
mandamiento nuevo (Cf. Jn 13, 34). Amando a los suyos ‘hasta el fin’ (Jn 13, 1), 
manifiesta el amor del Padre que ha recibido. Amándose unos a otros, los 
discípulos imitan el amor de Jesús que reciben también en ellos. Por eso Jesús 
dice: ‘Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced 
en mi amor’ (Jn 15, 9). Y también: ‘Este es el mandamiento mío: que os améis 
unos a otros como yo os he amado’ (Jn 15, 12). (C.I.C 1824) “Fruto del Espíritu y 
plenitud de la ley, la caridad guarda los mandamientos de Dios y de Cristo: 
‘Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor’ (Jn 15, 9-10; Cf. Mt 22, 40; Rm 13, 8-10).        

(1Ts 3, 12-13) Fortalezca sus corazones en la santidad    
[12] Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y 

hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes. 
[13] Que él fortalezca sus corazones en la santidad y los haga 
irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del 
Señor Jesús con todos sus santos. Amén.    

(C.I.C 1051) Al morir cada hombre recibe en su alma inmortal su 
retribución eterna en un juicio particular por Cristo, juez de vivos y de muertos. 
(C.I.C 1059) "La misma santa Iglesia romana cree y firmemente confiesa que 
todos los hombres comparecerán con sus cuerpos en el día del juicio ante el 
tribunal de Cristo para dar cuenta de sus propias acciones (II Concilio de Lyon: 
DS 859; cf. Concilio de Trento: DS 1549). (C.I.C 1039) Frente a Cristo, que es la 
Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la verdad de la relación de cada 
hombre con Dios (cf. Jn 12, 48). El Juicio final revelará hasta sus últimas 



consecuencias lo que cada uno haya hecho de bien o haya dejado de hacer durante 
su vida terrena: “Todo el mal que hacen los malos se registra y ellos no lo saben. 
El día en que "Dios no se callará" (Sal 50, 3) [...] Se volverá hacia los malos: "Yo 
había colocado sobre la tierra, dirá El, a mis pobrecitos para vosotros. Yo, su 
cabeza, gobernaba en el cielo a la derecha de mi Padre, pero en la tierra mis 
miembros tenían hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría 
subido hasta la cabeza. Cuando coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, los 
constituí comisionados vuestros para llevar vuestras buenas obras a mi tesoro: 
como no habéis depositado nada en sus manos, no poseéis nada en Mí" (San 
Agustín, Sermo 18, 4, 4: PL 38, 130-131). (C.I.C 1042) Al fin de los tiempos el 
Reino de Dios llegará a su plenitud. Después del juicio final, los justos reinarán 
para siempre con Cristo, glorificados en cuerpo y alma, y el mismo universo será 
renovado: La Iglesia [...] “sólo llegará a su perfección en la gloria del cielo [...] 
cuando llegue el tiempo de la restauración universal y cuando, con la humanidad, 
también el universo entero, que está íntimamente unido al hombre y que alcanza 
su meta a través del hombre, quede perfectamente renovado en Cristo (Lumen 
gentium, 48).        

1Tesalonicenses 4    
(1Ts 4, 1-2) Comportarse para agradar a Dios      
[1] Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos en el 

Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han aprendido de nosotros 
sobre la manera de comportarse para agradar a Dios. De hecho, ustedes 
ya viven así: hagan mayores progresos todavía. [2] Ya conocen las 
instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús.     

(C.I.C 1694) Incorporados a Cristo por el bautismo (Cf. Rm 6,5), los 
cristianos están ‘muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús’ (Rm 6,11), 
participando así en la vida del Resucitado (Cf. Col 2,12). Siguiendo a Cristo y en 
unión con él (Cf. Jn 15,5), los cristianos pueden ser ‘imitadores de Dios, como 
hijos queridos y vivir en el amor’ (Ef 5,1-2), conformando sus pensamientos, sus 
palabras y sus acciones con los sentimientos que tuvo Cristo (Flp 2,5.) y 
siguiendo sus ejemplos (Cf. Jn 13,12-16). (C.I.C 1696) El camino de Cristo ‘lleva 
a la vida’, un camino contrario ‘lleva a la perdición’ (Mt 7,13; Cf... Dt 30, 15-20). 
La parábola evangélica de los dos caminos está siempre presente en la catequesis 
de la Iglesia. Significa la importancia de las decisiones morales para nuestra 
salvación. ‘Hay dos caminos, el uno de la vida, el otro de la muerte; pero entre los 
dos, una gran diferencia’ (Didaché, 1, 1).       

(1Ts 4, 3-10a) Usar de su cuerpo con santidad y respeto       
[3] La voluntad de Dios es que sean santos, que se abstengan del 

pecado carnal, [4] que cada uno sepa usar de su cuerpo con santidad y 
respeto, [5] sin dejarse arrastrar por los malos deseos, como hacen los 
paganos que no conocen a Dios. [6] Que nadie se atreva a perjudicar ni a 
dañar en esto a su hermano, porque el Señor hará justicia por todas estas 
cosas, como ya se lo hemos dicho y atestiguado. [7] Dios, en efecto, no 
nos llamó a la impureza, sino a la santidad. [8] Por eso, el que desprecia 
estas normas, no desprecia a un hombre, sino a Dios, a ese Dios que les 
ha dado su Espíritu Santo. [9] Acerca del amor fraterno, no es necesario 
que les escriba, porque Dios mismo les ha enseñado a amarse los unos a 



los otros, [10a] y así lo están haciendo con todos los hermanos de 
Macedonia.       

(C.I.C 2347) La virtud de la castidad se desarrolla en la amistad. Indica al 
discípulo cómo seguir e imitar al que nos eligió como sus amigos (cf. Jn 15, 15), a 
quien se dio totalmente a nosotros y nos hace participar de su condición divina. 
La castidad es promesa de inmortalidad. La castidad se expresa especialmente en 
la amistad con el prójimo. Desarrollada entre personas del mismo sexo o de sexos 
distintos, la amistad representa un gran bien para todos. Conduce a la comunión 
espiritual. (C.I.C 2343) La castidad tiene unas leyes de crecimiento; éste pasa por 
grados marcados por la imperfección y, muy a menudo, por el pecado. ‘Pero el 
hombre, llamado a vivir responsablemente el designio sabio y amoroso de Dios, 
es un ser histórico que se construye día a día con sus opciones numerosas y libres; 
por esto él conoce, ama y realiza el bien moral según las diversas etapas de 
crecimiento’ (Familiaris consortio, 34).        

(1Ts 4, 10b-12) Vivir en paz trabajando con sus manos     
[10b] Pero yo los exhorto, hermanos, a hacer mayores progresos 

todavía. [11] Que sea cuestión de honor para ustedes vivir en paz, 
cumpliendo cada uno sus obligaciones y trabajando con sus manos, de 
acuerdo con mis directivas. [12] Así llevarán una vida digna a la vista de 
los paganos y no les faltará nada.     

(C.I.C  2427) El trabajo humano procede directamente de personas creadas 
a imagen de Dios y llamadas a prolongar, unidas y para mutuo beneficio, la obra 
de la creación dominando la tierra (cf. Gn 1, 28; Gaudium et spes, 34; Centesimus 
Annus, 31). El trabajo es, por tanto, un deber: ‘Si alguno no quiere trabajar, que 
tampoco coma’ (2Ts 3, 10; cf. 1Ts 4, 11). El trabajo honra los dones del Creador 
y los talentos recibidos. Puede ser también redentor. Soportando el peso del 
trabajo (cf. Gn 3, 14-19), en unión con Jesús, el carpintero de Nazaret y el 
crucificado del Calvario, el hombre colabora en cierta manera con el Hijo de Dios 
en su obra redentora. Se muestra como discípulo de Cristo llevando la Cruz cada 
día, en la actividad que está llamado a realizar (cf. Laborem exercens, 27). El 
trabajo puede ser un medio de santificación y de animación de las realidades 
terrenas en el espíritu de Cristo. (C.I.C 2428) En el trabajo, la persona ejerce y 
aplica una parte de las capacidades inscritas en su naturaleza. El valor primordial 
del trabajo pertenece al hombre mismo, que es su autor y su destinatario. El 
trabajo es para el hombre y no el hombre para el trabajo (cf. Laborem exercens, 
6). Cada cual debe poder sacar del trabajo los medios para sustentar su vida y la 
de los suyos, y para prestar servicio a la comunidad humana. (C.I.C 2429) Cada 
uno tiene el derecho de iniciativa económica, y podrá usar legítimamente de sus 
talentos para contribuir a una abundancia provechosa para todos, y para recoger 
los justos frutos de sus esfuerzos. Deberá ajustarse a las reglamentaciones 
dictadas por las autoridades legítimas con miras al bien común (cf. Centesimus 
annus, 32; 34).         

(1Ts 4, 13-14) Creemos que Jesús murió y resucitó       
[13] No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de 

los que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no 
tienen esperanza. [14] Porque nosotros creemos que Jesús murió y 
resucitó: de la misma manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron 
con él.        



(C.I.C 1012) La visión cristiana de la muerte (cf. 1Ts 4, 13-14) se expresa 
de modo privilegiado en la liturgia de la Iglesia: “La vida de los que en ti 
creemos, Señor, no termina, se transforma; y, al deshacerse nuestra morada 
terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo” (Prefacio de difuntos, Misal 
Romano). (C.I.C 649) En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrección en 
virtud de su poder divino. Jesús anuncia que el Hijo del hombre deberá sufrir 
mucho, morir y luego resucitar (sentido activo del término) (cf. Mc 8, 31; 9, 9-31; 
10, 34). Por otra parte, él afirma explícitamente: "doy mi vida, para recobrarla de 
nuevo... Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo" (Jn 10, 17-18). 
"Creemos que Jesús murió y resucitó" (1Ts 4, 14). (C.I.C 989) Creemos 
firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha resucitado 
verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, igualmente los 
justos después de su muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado y que El 
los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 39-40). Como la suya, nuestra 
resurrección será obra de la Santísima Trinidad: “Si el Espíritu de Aquél que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquél que resucitó a 
Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en vosotros” (Rm 8, 11; cf. 1Ts 4, 14; 1Co 6, 14; 2Co 4, 14; 
Flp 3, 10-11).       

(1Ts 4, 15-18) Permanecer con el Señor para siempre     
[15] Queremos decirles algo, fundados en la Palabra del Señor: los 

que vivamos, los que quedemos cuando venga el Señor, no 
precederemos a los que hayan muerto. [16] Porque a la señal dada por la 
voz del Arcángel y al toque de la trompeta de Dios, el mismo Señor 
descenderá del cielo. Entonces, primero resucitarán los que murieron en 
Cristo. [17] Después nosotros, los que aún vivamos, los que quedemos, 
seremos llevados con ellos al cielo, sobre las nubes, al encuentro de 
Cristo, y así permaneceremos con el Señor para siempre. [18] 
Consuélense mutuamente con estos pensamientos.     

(C.I.C 1000) Este "cómo occurrirá la resurreción" sobrepasa nuestra 
imaginación y nuestro entendimiento; no es accesible más que en la fe. Pero 
nuestra participación en la Eucaristía nos da ya un anticipo de la transfiguración 
de nuestro cuerpo por Cristo: “Así como el pan que viene de la tierra, después de 
haber recibido la invocación de Dios, ya no es pan ordinario, sino Eucaristía, 
constituida por dos cosas, una terrena y otra celestial, así nuestros cuerpos que 
participan en la eucaristía ya no son corruptibles, ya que tienen la esperanza de la 
resurrección” (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 4, 18, 5: PG 7, 1028-
1029). (C.I.C 1025) Vivir en el cielo es "estar con Cristo" (cf. Jn 14, 3; Flp 1, 23; 
1Ts 4,17). Los elegidos viven "en El", aún más, tienen allí, o mejor, encuentran 
allí su verdadera identidad, su propio nombre (cf. Ap 2, 17): “Pues la vida es estar 
con Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el reino” (San Ambrosio, 
Expositio evangelii secundum Lucam, 10,121: PL 15, 1927). (C.I.C 1026) Por su 
muerte y su Resurrección Jesucristo nos ha "abierto" el cielo. La vida de los 
bienaventurados consiste en la plena posesión de los frutos de la redención 
realizada por Cristo quien asocia a su glorificación celestial a aquellos que han 
creído en Él y que han permanecido fieles a su voluntad. El cielo es la comunidad 
bienaventurada de todos los que están perfectamente incorporados a Él. (C.I.C 
1027) Este misterio de comunión bienaventurada con Dios y con todos los que 
están en Cristo sobrepasa toda comprensión y toda representación. La Escritura 



nos habla de ella en imágenes: vida, luz, paz, banquete de bodas, vino del reino, 
casa del Padre, Jerusalén celeste, paraíso: "Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni 
al corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le aman" (1Co 2, 
9).       

1Tesalonicenses 5     
(1Ts 5, 1-5) Todos ustedes son hijos de la luz hijos del día       
[1] Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario 

que les escriba. [2] Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor 
vendrá como un ladrón en plena noche. [3] Cuando la gente afirme que 
hay paz y seguridad, la destrucción caerá sobre ellos repentinamente, 
como los dolores del parto sobre una mujer embarazada, y nadie podrá 
escapar. [4] Pero ustedes, hermanos, no viven en las tinieblas para que 
ese Día los sorprenda como un ladrón: [5] todos ustedes son hijos de la 
luz, hijos del día. Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas.    

(C.I.C 1001) ¿Cuándo? Sin duda en el "último día" (Jn 6, 39-40. 44. 54; 11, 
24); "al fin del mundo" (Lumen gentium, 48). En efecto, la resurrección de los 
muertos está íntimamente asociada a la Parusía de Cristo: El Señor mismo, a la 
orden dada por la voz de un arcángel y por la trompeta de Dios, bajará del cielo, y 
los que murieron en Cristo resucitarán en primer lugar” (1Ts 4, 16). (C.I.C 673) 
Desde la Ascensión, el advenimiento de Cristo en la gloria es inminente (cf. Ap 
22, 20) aun cuando a nosotros no nos "toca conocer el tiempo y el momento que 
ha fijado el Padre con su autoridad" (Hch 1, 7; cf. Mc 13, 32). Este 
acontecimiento escatológico se puede cumplir en cualquier momento (cf. Mt 24, 
44: 1Ts 5, 2), aunque tal hecho y la prueba final que le ha de preceder estén 
"retenidos" en las manos de Dios (cf. 2Ts 2, 3-12). (C.I.C 736) Gracias a este 
poder del Espíritu Santo los hijos de Dios pueden dar fruto. El que nos ha 
injertado en la Vid verdadera hará que demos "el fruto del Espíritu que es caridad, 
alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
templanza"(Ga 5, 22-23). "El Espíritu es nuestra Vida": cuanto más renunciamos 
a nosotros mismos (cf. Mt 16, 24-26), más "obramos también según el Espíritu" 
(Ga 5, 25): “Por el Espíritu Santo se nos concede de nuevo la entrada en el 
paraíso, la posesión del reino de los cielos, la recuperación de la adopción de 
hijos: se nos da la confianza de llamar a Dios como Padre, la participación de la 
gracia de Cristo, el podernos llamar hijos de la luz, el compartir la gloria eterna” 
(San Basilio Magno, Liber de Spiritu Sancto 15, 36: PG 32, 132).       

(1Ts 5, 6-8) Permanezcamos despiertos y seamos sobrios    
[6] No nos durmamos, entonces, como hacen los otros: 

permanezcamos despiertos y seamos sobrios. [7] Los que duermen lo 
hacen de noche, y también los que se emborrachan. [8] Nosotros, por el 
contrario, seamos sobrios, ya que pertenecemos al día: revistámonos con 
la coraza de la fe y del amor, y cubrámonos con el casco de la esperanza 
de la salvación.    

(C.I.C 2849) Pues bien, este combate y esta victoria sólo son posibles con la 
oración. Por medio de su oración, Jesús es vencedor del Tentador, desde el 
principio (cf. Mt 4, 11) y en el último combate de su agonía (cf. Mt 26, 36-44). 
En esta petición a nuestro Padre, Cristo nos une a su combate y a su agonía. La 
vigilancia del corazón es recordada con insistencia en comunión con la suya (cf. 



Mc 13, 9. 23. 33-37; 14, 38; Lc 12, 35-40). La vigilancia es "guarda del corazón", 
y Jesús pide al Padre que "nos guarde en su Nombre" (cf. Jn 17, 11). El Espíritu 
Santo trata de despertarnos continuamente a esta vigilancia (cf. 1Co 16, 13; Col 4, 
2; 1Ts 5, 6; 1P 5, 8). Esta petición adquiere todo su sentido dramático referida a la 
tentación final de nuestro combate en la tierra; pide la perseverancia final. "Mira 
que vengo como ladrón. Dichoso el que esté en vela" (Ap 16, 15). (C.I.C 1820) 
La esperanza cristiana se manifiesta desde el comienzo de la predicación de Jesús 
en la proclamación de las bienaventuranzas. Las bienaventuranzas elevan nuestra 
esperanza hacia el cielo como hacia la nueva tierra prometida; trazan el camino 
hacia ella a través de las pruebas que esperan a los discípulos de Jesús. Pero por 
los méritos de Jesucristo y de su pasión, Dios nos guarda en ‘la esperanza que no 
falla’ (Rm 5, 5). La esperanza es ‘el ancla del alma’, segura y firme, ‘que 
penetra... “a donde entró por nosotros como precursor Jesús” (Hb 6, 19-20). Es 
también un arma que nos protege en el combate de la salvación: ‘Revistamos la 
coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la esperanza de salvación’ (1Ts 5, 
8). Nos procura el gozo en la prueba misma: ‘Con la alegría de la esperanza; 
constantes en la tribulación’ (Rm 12, 12). Se expresa y se alimenta en la oración, 
particularmente en la del Padre Nuestro, resumen de todo lo que la esperanza nos 
hace desear.       

(1Ts 5, 9-11) Dios nos destinó para adquirir la salvación      
[9] Porque Dios no nos destinó para la ira, sino para adquirir la 

salvación por nuestro Señor Jesucristo, [10] que murió por nosotros, a fin 
de que, velando o durmiendo, vivamos unidos a él. [11] Anímense, 
entonces, y estimúlense mutuamente, como ya lo están haciendo.     

(C.I.C  851) El motivo de la misión. Del amor de Dios por todos los 
hombres la Iglesia ha sacado en todo tiempo la obligación y la fuerza de su 
impulso misionero: "porque el amor de Cristo nos apremia..." (2Co 5, 14; cf. 
Apostolicam actuositatem, 6; Redemptoris missio, 11). En efecto, "Dios quiere 
que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" 
(1Tm 2, 4). Dios quiere la salvación de todos por el conocimiento de la verdad. 
La salvación se encuentra en la verdad. Los que obedecen a la moción del 
Espíritu de verdad están ya en el camino de la salvación; pero la Iglesia a quien 
esta verdad ha sido confiada, debe ir al encuentro de los que la buscan para 
ofrecérsela. Porque cree en el designio universal de salvación, la Iglesia debe ser 
misionera.        

(1Ts 5, 12-13) Vivan en paz unos con otros      
[12] Les rogamos, hermanos, que sean considerados con los que 

trabajan entre ustedes, es decir, con aquellos que los presiden en nombre 
del Señor y los aconsejan. [13] Estímenlos profundamente, y ámenlos a 
causa de sus desvelos. Vivan en paz unos con otros.     

(C.I.C 1269) Hecho miembro de la Iglesia, el bautizado ya no se pertenece a 
sí mismo (1Co 6,19), sino al que murió y resucitó por nosotros (cf. 2Co 5,15). Por 
tanto, está llamado a someterse a los demás (Ef 5,21; 1Co 16,15-16), a servirles 
(cf. Jn 13,12-15) en la comunión de la Iglesia, y a ser "obediente y dócil" a los 
pastores de la Iglesia (Hb 13,17) y a considerarlos con respeto y afecto (cf. 1Ts 
5,12-13). Del mismo modo que el Bautismo es la fuente de responsabilidades y 
deberes, el bautizado goza también de derechos en el seno de la Iglesia: recibir los 
sacramentos, ser alimentado con la palabra de Dios y ser sostenido por los otros 



auxilios espirituales de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 37; CIC cánones 208-223; 
CCEO canon 675, § 2).      

(1Ts 5, 14-16) Esfuércense por hacer siempre el bien      
[14] Los exhortamos también a que reprendan a los indisciplinados, 

animen a los tímidos, sostengan a los débiles, y sean pacientes con 
todos. [15] Procuren que nadie devuelva mal por mal. Por el contrario, 
esfuércense por hacer siempre el bien entre ustedes y con todo el mundo. 
[16] Estén siempre alegres.     

(C.I.C 1829) La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. 
Exige la práctica del bien y la corrección fraterna; es benevolencia; suscita la 
reciprocidad; es siempre desinteresada y generosa; es amistad y comunión: “La 
culminación de todas nuestras obras es el amor. Ese es el fin; para conseguirlo, 
corremos; hacia él corremos; una vez llegados, en él reposamos” (San Agustín, In 
epistulam Ioannis  ad Parthos tractatus, 10,  4: PL 35, 2056-2057). (C.I.C 1435)  
La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la 
atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho (Am 
5,24; Is 1,17), por el reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la 
corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección 
espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución a causa de 
la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más seguro de la 
penitencia (cf. Lc 9, 23).     

(1Ts 5, 17-18) Oren sin cesar den gracias a Dios     
[17] Oren sin cesar. [18] Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es 

lo que Dios quiere de todos ustedes, en Cristo Jesús.      
(C.I.C 2757) "Orad continuamente" (1Ts 5, 17). Orar es siempre posible. Es 

incluso una necesidad vital. Oración y vida cristiana son inseparables. (C.I.C 
1174) El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebramos en la 
Eucaristía, especialmente en la Asamblea dominical, penetra y transfigura el 
tiempo de cada día mediante la celebración de la Liturgia de las Horas, "el Oficio 
divino" (cf. Sacrosanctum Concilium, 83-101). Esta celebración, en fidelidad a 
las recomendaciones apostólicas de "orar sin cesar" (1Ts 5,17; Ef 6,18), "está 
estructurada de tal manera que la alabanza de Dios consagra el curso entero del 
día y de la noche" (Sacrosanctum Concilium, 84). Es "la oración pública de la 
Iglesia" (Sacrosanctum Concilium, 98) en la cual los fieles (clérigos, religiosos y 
laicos) ejercen el sacerdocio real de los bautizados. Celebrada "según la forma 
aprobada" por la Iglesia, la Liturgia de las Horas "realmente es la voz de la misma 
Esposa la que habla al Esposo; más aún, es la oración de Cristo, con su mismo 
Cuerpo, al Padre" (Sacrosanctum Concilium, 84). (C.I.C 2548) El deseo de la 
felicidad verdadera aparta al hombre del apego desordenado a los bienes de este 
mundo, y tendrá su plenitud en la visión y la bienaventuranza de Dios. ‘La 
promesa [de ver a Dios] supera toda felicidad […] En la Escritura, ver es poseer 
[…]. El que ve a Dios obtiene todos los bienes que se pueden concebir’ (San 
Gregorio de Nisa, De beatitudinibus, oratio 6: Gregorii Nysseni opera: PG 44, 
1265).      

(1Ts 5, 19-25) No extingan la acción del Espíritu      
[19] No extingan la acción del Espíritu; [20] no desprecien las 

profecías; [21] examínenlo todo y quédense con lo bueno. [22] Cuídense 
del mal en todas sus formas. [23] Que el Dios de la paz los santifique 



plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su 
ser –espíritu, alma y cuerpo– hasta la Venida de nuestro Señor 
Jesucristo. [24] El que los llama es fiel, y así lo hará. [25] Hermanos, 
rueguen también por nosotros.     

(C.I.C  243) Antes de su Pascua, Jesús anuncia el envío de "otro Paráclito" 
(Defensor), el Espíritu Santo. Este, que actuó ya en la Creación (cf. Gn 1,2) y 
"por los profetas" (Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150), estará ahora 
junto a los discípul os y en ellos (cf. Jn 14,17), para enseñarles (cf. Jn 14,16) y 
conducirlos "hasta la verdad completa" (Jn 16,13). El Espíritu Santo es revelado 
así como otra persona divina con relación a Jesús y al Padre. (C.I.C 798) El 
Espíritu Santo es "el principio de toda acción vital y verdaderamente saludable en 
todas las partes del cuerpo" (Pío XII, Mystici Corporis: DS 3808). Actúa de 
múltiples maneras en la edificación de todo el Cuerpo en la caridad (cf. Ef 4, 16): 
por la Palabra de Dios, "que tiene el poder de construir el edificio" (Hch 20, 32), 
por el Bautismo mediante el cual forma el Cuerpo de Cristo (cf. 1Co 12, 13); por 
los sacramentos que hacen crecer y curan a los miembros de Cristo; por "la gracia 
concedida a los apóstoles" que "entre estos dones destaca" (Lumen gentium, 7), 
por las virtudes que hacen obrar según el bien, y por las múltiples gracias 
especiales [llamadas "carismas"] mediante las cuales los fieles quedan 
"preparados y dispuestos a asumir diversas tareas o ministerios que contribuyen a 
renovar y construir más y más la Iglesia" (Lumen gentium, 12; cf. Apostolicam 
actuositatem, 3). (C.I.C 367) A veces se acostumbra a distinguir entre alma y 
espíritu. Así san Pablo ruega para que nuestro "ser entero, el espíritu […], el alma 
y el cuerpo" sea conservado sin mancha hasta la venida del Señor (1Ts 5,23). La 
Iglesia enseña que esta distinción no introduce una dualidad en el alma (Concilio 
de Constantinopla IV, (año 870): DS 657). "Espíritu" significa que el hombre está 
ordenado desde su creación a su fin sobrenatural (Concilio Vaticano I: DS 3005; 
cf. Gaudium et spes, 22), y que su alma es capaz de ser elevada gratuitamente a la 
comunión con Dios (cf. Pío XII, Humani generis, (año 1950): DS 3891).     

(1Ts 5, 26-28) La gracia de Jesucristo esté con ustedes     
[26] Saluden a todos los hermanos con un beso santo. [27] Les 

recomiendo en nombre del Señor que hagan leer esta carta a todos los 
hermanos. [28] La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con ustedes.    

(C.I.C 2003) La gracia es, ante todo y principalmente, el don del Espíritu 
que nos justifica y nos santifica. Pero la gracia comprende también los dones que 
el Espíritu Santo nos concede para asociarnos a su obra, para hacernos capaces de 
colaborar en la salvación de los otros y en el crecimiento del Cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia. Estas son las gracias sacramentales, dones propios de los 
distintos sacramentos. Hay además gracias especiales, llamadas también 
carismas, según el término griego empleado por san Pablo, y que significa favor, 
don gratuito, beneficio (cf. Lumen gentium,  12). Cualquiera que sea su carácter, a 
veces extraordinario, como el don de milagros o de lenguas, los carismas están 
ordenados a la gracia santificante y tienen por fin el bien común de la Iglesia. 
Están al servicio de la caridad, que edifica la Iglesia (cf. 1Co 12). (C.I.C 799) 
Extraordinarios o sencillos y humildes, los carismas son gracias del Espíritu 
Santo, que tienen directa o indirectamente, una utilidad eclesial; los carismas 
están ordenados a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y a las 
necesidades del mundo. (C.I.C 800) Los carismas se han de acoger con 
reconocimiento por el que los recibe, y también por todos los miembros de la 



Iglesia. En efecto, son una maravillosa riqueza de gracia para la vitalidad 
apostólica y para la santidad de todo el Cuerpo de Cristo; los carismas constituyen 
tal riqueza siempre que se trate de dones que provienen verdaderamente del 
Espíritu Santo y que se ejerzan de modo plenamente conforme a los impulsos 
auténticos de este mismo Espíritu, es decir, según la caridad, verdadera medida de 
los carismas (cf. 1Co 13). (C.I.C 801) Por esta razón aparece siempre necesario el 
discernimiento de carismas. Ningún carisma dispensa de la referencia y de la 
sumisión a los Pastores de la Iglesia. "A ellos compete sobre todo no apagar el 
Espíritu, sino examinarlo todo y quedarse con lo bueno" (Lumen gentium, 12), a 
fin de que todos los carismas cooperen, en su diversidad y complementariedad, al 
"bien común" (cf. 1Co 12, 7; cf. Lumen gentium, 30; Christifideles laici, 24).      

2 Carta a los Tesalonicenses    

2Tesalonicenses 1    
(2Ts 1, 1-4) Siempre debemos dar gracias a Dios    
[1] Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que 

está unida a Dios, nuestro Padre y al Señor Jesucristo. [2] Llegue a 
ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo. [3] Hermanos, siempre debemos dar gracias a Dios a 
causa de ustedes, y es justo que lo hagamos, porque la fe de ustedes 
progresa constantemente y se acrecienta el amor de cada uno hacia los 
demás. [4] Tanto es así que, ante las Iglesias de Dios, nosotros nos 
sentimos orgullosos de ustedes, por la constancia y la fe con que 
soportan las persecuciones y contrariedades.     

(C.I.C 224) Es vivir en acción de gracias: Si Dios es el Unico, todo lo que 
somos y todo lo que poseemos vienen de Él: "¿Qué tienes que no hayas 
recibido?" (1Co 4,7). "¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?" 
(Sal 116,12). (C.I.C 940) "Siendo propio del estado de los laicos vivir en medio 
del mundo y de los negocios temporales, Dios les llama a que movidos por el 
espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento" 
(Apostolicam actuositatem, 2). (C.I.C 941) Los laicos participan en el sacerdocio 
de Cristo: cada vez más unidos a Él, despliegan la gracia del Bautismo y la de la 
Confirmación a través de todas las dimensiones de la vida personal, familiar, 
social y eclesial y realizan así el llamamiento a la santidad dirigido a todos los 
bautizados.    

(2Ts 1, 5-9) A los que sufren les dará el descanso    
[5] En esto se manifiesta el justo Juicio de Dios, para que ustedes 

sean encontrados dignos del Reino de Dios por el cual tienen que sufrir. 
[6] Es justo que Dios retribuya con sufrimientos a quienes los hacen sufrir 
a ustedes. [7] En cambio, a ustedes, los que sufren, les dará el descanso 
junto con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús, que vendrá 
desde el cielo, con los ángeles de su poder, [8] en medio de un fuego 
ardiente. Entonces él hará justicia con aquellos que no reconocen a Dios 
y no obedecen al Evangelio de nuestro Señor Jesús. [9] Estos sufrirán 
como castigo la perdición eterna, alejados de la presencia del Señor y de 
la gloria de su poder,     



(C.I.C 942) Gracias a su misión profética, los laicos, "están llamados a ser 
testigos de Cristo en todas las cosas, también en el interior de la sociedad 
humana" (Gaudium et spes,  43). (C.I.C 943) Debido a su misión regia, los laicos 
tienen el poder de arrancar al pecado su dominio sobre sí mismos y sobre el 
mundo por medio de su abnegación y santidad de vida (cf. Lumen gentium,  36). 
(C.I.C 1820) La esperanza cristiana se manifiesta desde el comienzo de la 
predicación de Jesús en la proclamación de las bienaventuranzas. Las 
bienaventuranzas elevan nuestra esperanza hacia el cielo como hacia la nueva 
tierra prometida; trazan el camino hacia ella a través de las pruebas que esperan a 
los discípulos de Jesús. Pero por los méritos de Jesucristo y de su pasión, Dios 
nos guarda en ‘la esperanza que no falla’ (Rm 5, 5). La esperanza es ‘el ancla del 
alma’, segura y firme, ‘que penetra... “a donde entró por nosotros como precursor 
Jesús” (Hb 6, 19-20). Es también un arma que nos protege en el combate de la 
salvación: ‘Revistamos la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la 
esperanza de salvación’ (1Ts 5, 8). Nos procura el gozo en la prueba misma: ‘Con 
la alegría de la esperanza; constantes en la tribulación’ (Rm 12, 12). Se expresa y 
se alimenta en la oración, particularmente en la del Padre Nuestro, resumen de 
todo lo que la esperanza nos hace desear.     

(2Ts 1, 10-12) Aquel Día para ser glorificado en sus santos    
[10] cuando él venga aquel Día para ser glorificado en sus santos y 

admirado por todos los que hayan creído. ¡Y ustedes han creído en 
nuestro testimonio! [11] Pensando en esto, rogamos constantemente por 
ustedes a fin de que Dios los haga dignos de su llamado, y lleve a término 
en ustedes, con su poder, todo buen propósito y toda acción inspirada en 
la fe. [12] Así el nombre del Señor Jesús será glorificado en ustedes, y 
ustedes en él, conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo.     

(C.I.C 1041) El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras Dios 
da a los hombres todavía "el tiempo favorable, el tiempo de salvación" (2Co 6, 2). 
Inspira el santo temor de Dios. Compromete para la justicia del Reino de Dios. 
Anuncia la "bienaventurada esperanza" (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que 
"vendrá para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que hayan 
creído" (2Ts 1, 10). (C.I.C 2636) Las primeras comunidades cristianas vivieron 
intensamente esta forma de participación (cf. Hch 12, 5; 20, 36; 21, 5; 2Co 9, 14). 
El Apóstol Pablo les hace participar así en su ministerio del Evangelio (cf. Ef 6, 
18-20; Col 4, 3-4; 1Ts 5, 25); él intercede también por las comunidades (cf. 2Ts 
1, 11; Col 1, 3; Flp 1, 3-4). La intercesión de los cristianos no conoce fronteras: 
"por todos los hombres, por […] todos los constituídos en autoridad" (1Tm 2, 1), 
por los perseguidores (cf. Rm 12, 14), por la salvación de los que rechazan el 
Evangelio (cf. Rm 10, 1).      

2Tesalonicenses 2     
(2Ts 2, 1-2) La Venida de nuestro Señor Jesucristo    
[1] Acerca de la Venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 

reunión con él, les rogamos, hermanos, [2] que no se dejen perturbar 
fácilmente ni se alarmen, sea por anuncios proféticos, o por palabras o 
cartas atribuidas a nosotros, que hacen creer que el Día del Señor ya ha 
llegado.     



(C.I.C  1040) El Juicio final sucederá cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo el 
Padre conoce el día y la hora en que tendrá lugar; sólo El decidirá su 
advenimiento. Entonces, El pronunciará por medio de su Hijo Jesucristo, su 
palabra definitiva sobre toda la historia. Nosotros conoceremos el sentido último 
de toda la obra de la creación y de toda la economía de la salvación, y 
comprenderemos los caminos admirables por los que su Providencia habrá 
conducido todas las cosas a su fin último. El juicio final revelará que la justicia de 
Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por sus criaturas y que su amor es 
más fuerte que la muerte (cf. Ct 8, 6). (C.I.C 674) La Venida del Mesías glorioso, 
en un momento determinado de la historia (Cf. Rm 11, 31), se vincula al 
reconocimiento del Mesías por "todo Israel" (Cf. Rm 11, 26; Mt 23, 39) del que 
"una parte está endurecida" (Cf. Rm 11, 25) en "la incredulidad" (Rm 11, 20) 
respecto a Jesús. San Pedro dice a los judíos de Jerusalén después de Pentecostés: 
"Arrepentíos, pues, y convertíos para que vuestros pecados sean borrados, a fin de 
que del Señor venga el tiempo de la consolación y envíe al Cristo que os había 
sido destinado, a Jesús, a quien debe retener el cielo hasta el tiempo de la 
restauración universal, de que Dios habló por boca de sus profetas" (Hch 3, 19-
21). Y San Pablo le hace eco: "Si su reprobación ha sido la reconciliación del 
mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre los muertos?" (Rm 
11, 5). La entrada de "la plenitud de los judíos" (Rm 11, 12) en la salvación 
mesiánica, a continuación de "la plenitud de los gentiles (Rm 11, 25; cf. Lc 21, 
24), hará al Pueblo de Dios "llegar a la plenitud de Cristo" (Ef 4, 13) en la cual 
"Dios será todo en nosotros" (1Co 15, 28).      

(2Ts 2, 3-6) Antes tiene que venir la apostasía     
[3] Que nadie los engañe de ninguna manera. Porque antes tiene 

que venir la apostasía y manifestarse el hombre impío, el Ser condenado 
a la perdición, [4] el Adversario, el que se alza con soberbia contra todo lo 
que lleva el nombre de Dios o es objeto de culto, hasta llegar a instalarse 
en el Templo de Dios, presentándose como si fuera Dios. [5] ¿No 
recuerdan que cuando estuve con ustedes les decía estas cosas? [6] Ya 
saben qué es lo que ahora lo retiene, para que no se manifieste sino a su 
debido tiempo.    

(C.I.C 675) Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por 
una prueba final que sacudirá la fe de numerosos creyentes (cf. Lc 18, 8; Mt 24, 
12). La persecución que acompaña a su peregrinación sobre la tierra (cf. Lc 21, 
12; Jn 15, 19-20) desvelará el "Misterio de iniquidad" bajo la forma de una 
impostura religiosa que proporcionará a los hombres una solución aparente a sus 
problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa 
suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo-mesianismo en que el 
hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías 
venido en la carne (cf. 2Te 2, 4-12; 1Te 5, 2-3; 2 Jn 7; 1Jn 2, 18.22). (C.I.C 676) 
Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el mundo cada vez que se 
pretende llevar a cabo la esperanza mesiánica en la historia, lo cual no puede 
alcanzarse sino más allá del tiempo histórico a través del juicio escatológico: 
incluso en su forma mitigada, la Iglesia ha rechazado esta falsificación del Reino 
futuro con el nombre de milenarismo (cf. Decreto sobre el milenarismo (19 julio 
1944): DS 3839), sobre todo bajo la forma política de un mesianismo 
secularizado, "intrínsecamente perverso" (cf. Pío XI, "Divini Redemptoris" (19 
marzo 1937) condenando “loe errores presentados bajo un falso  sentido mistico” 



“de esta especie de falseada redención de los más humildes" p. 69; Gaudium et 
spes, 20-21). (C.I.C 677) La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través de 
esta última Pascua en la que seguirá a su Señor en su muerte y su Resurrección 
(cf. Ap 19, 1-9). El Reino no se realizará, por tanto, mediante un triunfo histórico 
de la Iglesia (cf. Ap 13, 8) en forma de un proceso creciente, sino por una victoria 
de Dios sobre el último desencadenamiento del mal (cf. Ap 20, 7-10) que hará 
descender desde el cielo a su Esposa (cf. Ap 21, 2-4). El triunfo de Dios sobre la 
rebelión del mal tomará la forma de Juicio final (cf. Ap 20, 12) después de la 
última sacudida cósmica de este mundo que pasa (cf. 2P 3, 12-13).       

(2Ts 2, 7-10) El misterio de la iniquidad ya está actuando    
[7] El misterio de la iniquidad ya está actuando. Sólo falta que 

desaparezca el que lo retiene, [8] y entonces se manifestará el Impío, a 
quien el Señor Jesús destruirá con el aliento de su boca y aniquilará con 
el resplandor de su Venida. [9] La venida del Impío será provocada por la 
acción de Satanás y estará acompañada de toda clase de 
demostraciones de poder, de signos y falsos milagros, [10] y de toda 
clase de engaños perversos, destinados a los que se pierden por no 
haber amado la verdad que los podía salvar.     

(C.I.C 1038) La resurrección de todos los muertos, "de los justos y de los 
pecadores" (Hch 24, 15), precederá al Juicio final. Esta será "la hora en que todos 
los que estén en los sepulcros oirán su voz […] y los que hayan hecho el bien 
resucitarán para la vida, y los que hayan hecho el mal, para la condenación" (Jn 5, 
28-29). Entonces, Cristo vendrá "en su gloria acompañado de todos sus ángeles 
[...] Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos 
de los otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su 
derecha, y las cabras a su izquierda [...] E irán estos a un castigo eterno, y los 
justos a una vida eterna" (Mt 25, 33. 46). (C.I.C 1039) Frente a Cristo, que es la 
Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la verdad de la relación de cada 
hombre con Dios (cf. Jn 12, 48). El Juicio final revelará hasta sus últimas 
consecuencias lo que cada uno haya hecho de bien o haya dejado de hacer durante 
su vida terrena: “Todo el mal que hacen los malos se registra y ellos no lo saben. 
El día en que "Dios no se callará" (Sal 50, 3) [...] Se volverá hacia los malos: "Yo 
había colocado sobre la tierra, dirá El, a mis pobrecitos para vosotros. Yo, su 
cabeza, gobernaba en el cielo a la derecha de mi Padre, pero en la tierra mis 
miembros tenían hambre. Si hubierais dado a mis miembros algo, eso habría 
subido hasta la cabeza. Cuando coloqué a mis pequeñuelos en la tierra, los 
constituí comisionados vuestros para llevar vuestras buenas obras a mi tesoro: 
como no habéis depositado nada en sus manos, no poseéis nada en Mí" (San 
Agustín, Sermo 18, 4, 4: PL 38, 130-131).         

(2Ts 2, 11-12) Los que se negaron a creer en la verdad        
[11] Por eso, Dios les envía un poder engañoso que les hace creer 

en la mentira, [12] a fin de que sean condenados todos los que se 
negaron a creer en la verdad y se complacieron en el mal.      

(C.I.C  394) La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien 
Jesús llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó 
apartarlo de la misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se 
manifestó para deshacer las obras del diablo" (1Jn 3,8). La más grave en 
consecuencias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha inducido al 
hombre a desobedecer a Dios. (C.I.C 395) Sin embargo, el poder de Satán no es 



infinito. No es más que una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, 
pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque 
Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque 
su acción cause graves daños -de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de 
naturaleza física- en cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la 
divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero 
"nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le 
aman" (Rm 8,28).       

(2Ts 2, 13-14) Para que posean la gloria de nuestro Señor     
[13] Nosotros, por nuestra parte, siempre debemos dar gracias a 

Dios, a causa de ustedes, hermanos amados por el Señor. En efecto, 
Dios los eligió desde el principio para que alcanzaran la salvación 
mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la verdad. [14] Él 
los llamó, por medio de nuestro Evangelio, para que posean la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo.     

(C.I.C 1045) Para el hombre esta consumación será la realización final de 
la unidad del género humano, querida por Dios desde la creación y de la que la 
Iglesia peregrina era "como el sacramento" (Lumen gentium, 1). Los que estén 
unidos a Cristo formarán la comunidad de los rescatados, la Ciudad Santa de Dios 
(Ap 21, 2), "la Esposa del Cordero" (Ap 21, 9). Ya no será herida por el pecado, 
por las manchas (cf. Ap 21, 27), el amor propio, que destruyen o hieren la 
comunidad terrena de los hombres. La visión beatífica, en la que Dios se 
manifestará de modo inagotable a los elegidos, será la fuente inmensa de 
felicidad, de paz y de comunión mutua. (C.I.C 1044) En este "universo nuevo" 
(Ap 21, 5), la Jerusalén celestial, Dios tendrá su morada entre los hombres. "Y 
enjugará toda lágrima de su ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni 
fatigas, porque el mundo viejo ha pasado" (Ap 21, 4; 21, 27). (C.I.C 1047) Así 
pues, el universo visible también está destinado a ser transformado, "a fin de que 
el mundo mismo restaurado a su primitivo estado, ya sin ningún obstáculo esté al 
servicio de los justos", participando en su glorificación en Jesucristo resucitado 
(San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 5, 32, 1: PG 7, 1210).       

(2Ts 2, 15-17) Hermanos manténganse firmes     
[15] Por lo tanto, hermanos, manténganse firmes y conserven 

fielmente las tradiciones que aprendieron de nosotros, sea oralmente o 
por carta. [16] Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que 
nos amó y nos dio gratuitamente un consuelo eterno y una feliz 
esperanza, [17] los reconforte y fortalezca en toda obra y en toda palabra 
buena.     

(C.I.C 1048) "Ignoramos el momento de la consumación de la tierra y de la 
humanidad, y no sabemos cómo se transformará el universo. Ciertamente, la 
figura de este mundo, deformada por el pecado, pasa, pero se nos enseña que Dios 
ha preparado una nueva morada y una nueva tierra en la que habita la justicia y 
cuya bienaventuranza llenará y superará todos los deseos de paz que se levantan 
en los corazones de los hombres"( Gaudium et spes,  39). (C.I.C 1046) En cuanto 
al cosmos, la Revelación afirma la profunda comunidad de destino del mundo 
material y del hombre: “Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la 
revelación de los hijos de Dios [...] en la esperanza de ser liberada de la 
servidumbre de la corrupción [...] Pues sabemos que la creación entera gime hasta 



el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior 
[…] anhelando el rescate de nuestro cuerpo” (Rm 8, 19-23). (C.I.C 1049) "No 
obstante, la espera de una tierra nueva no debe debilitar, sino más bien avivar la 
preocupación de cultivar esta tierra, donde crece aquel cuerpo de la nueva familia 
humana, que puede ofrecer ya un cierto esbozo del siglo nuevo. Por ello, aunque 
hay que distinguir cuidadosamente el progreso terreno del crecimiento del Reino 
de Cristo, sin embargo, el primero, en la medida en que puede contribuir a 
ordenar mejor la sociedad humana, interesa mucho al Reino de Dios" (Gaudium 
et spes,  39).     

2Tesalonicenses 3    
(2Ts 3, 1-3) El Señor es fiel y los preservará del Maligno     
[1] Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la 

Palabra del Señor se propague rápidamente y sea glorificada como lo es 
entre ustedes. [2] Rueguen también para que nos veamos libres de los 
hombres malvados y perversos, ya que no todos tienen fe. [3] Pero el 
Señor es fiel: él los fortalecerá y los preservará del Maligno.     

(C.I.C  2864) En la última petición, "y líbranos del mal", el cristiano pide a 
Dios con la Iglesia que manifieste la victoria, ya conquistada por Cristo, sobre el 
"Príncipe de este mundo", sobre Satanás, el ángel que se opone personalmente a 
Dios y a Su plan de salvación. (C.I.C 2851) En esta petición, el mal no es una 
abstracción, sino que designa una persona, Satanás, el Maligno, el ángel que se 
opone a Dios. El "diablo" (diá-bolos) es aquél que "se atraviesa" en el designio de 
Dios y su “obra de salvación” cumplida en Cristo. (C.I.C 2854) Al pedir ser 
liberados del Maligno, oramos igualmente para ser liberados de todos los males, 
presentes, pasados y futuros de los que él es autor o instigador. En esta última 
petición, la Iglesia presenta al Padre todas las desdichas del mundo. Con la 
liberación de todos los males que abruman a la humanidad, implora el don 
precioso de la paz y la gracia de la espera perseverante en el retorno de Cristo. 
Orando así, anticipa en la humildad de la fe la recapitulación de todos y de todo 
en Aquél que "tiene las llaves de la Muerte y del Hades" (Ap 1,18), "el Dueño de 
todo, Aquél que es, que era y que ha de venir" (Ap 1,8; cf. Ap 1, 4): “Líbranos de 
todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para que, ayudados 
por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda 
perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo (Rito de la Comunion [Embolismo]: Misal Romano).     

(2Ts 3, 4-6) El Señor los encamine hacia el amor de Dios     
[4] Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes 

cumplen y seguirán cumpliendo nuestras disposiciones. [5] Que el Señor 
los encamine hacia el amor de Dios y les dé la perseverancia de Cristo. 
[6] Les ordenamos, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que se aparten de todo hermano que lleve una vida ociosa, 
contrariamente a la enseñanza que recibieron de nosotros.      

(C.I.C 1464) Los sacerdotes deben alentar a los fieles a acceder al 
sacramento de la penitencia y deben mostrarse disponibles a celebrar este 
sacramento cada vez que los cristianos lo pidan de manera razonable (cf. CIC 
canon 986; CCEO, can 735; Presbiterorum Ordinis, 13). (C.I.C 1465) Cuando 



celebra el sacramento de la Penitencia, el sacerdote ejerce el ministerio del Buen 
Pastor que busca la oveja perdida, el del Buen Samaritano que cura las heridas, 
del Padre que espera al Hijo pródigo y lo acoge a su vuelta, del justo Juez que no 
hace acepción de personas y cuyo juicio es a la vez justo y misericordioso. En una 
palabra, el sacerdote es el signo y el instrumento del amor misericordioso de Dios 
con el pecador. (C.I.C 1466) El confesor no es dueño, sino el servidor del perdón 
de Dios. El ministro de este sacramento debe unirse a la intención y a la caridad 
de Cristo (cf. Presbiterorum Ordinis, 13). Debe tener un conocimiento probado 
del comportamiento cristiano, experiencia de las cosas humanas, respeto y 
delicadeza con el que ha caído; debe amar la verdad, ser fiel al magisterio de la 
Iglesia y conducir al penitente con paciencia hacia su curación y su plena 
madurez. Debe orar y hacer penitencia por él confiándolo a la misericordia del 
Señor.        

(2Ts 3, 7-9) Trabajábamos duramente día y noche     
[7] Porque ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro ejemplo. 

Cuando estábamos entre ustedes, no vivíamos como holgazanes [8] y 
nadie nos regalaba el pan que comíamos. Al contrario, trabajábamos 
duramente, día y noche, hasta cansarnos, con tal de no ser una carga 
para ninguno de ustedes. [9] Aunque teníamos el derecho de proceder de 
otra manera, queríamos darles un ejemplo para imitar.     

(C.I.C 533) La vida oculta de Nazaret permite a todos entrar en comunión 
con Jesús a través de los caminos más ordinarios de la vida humana: “Nazaret es 
la escuela donde se empieza a entenderse la vida de Jesús, es la escuela done se 
inicia el conocimiento de su Evangelio. [...] Su primera lección es el silencio. 
Como desearíamos que se renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, 
este admirable e inestimable hábito del espíritu, tan necesario para nosotros. Se 
nos ofrece ademas una lección de vida familiar. Que Nazaret nos enseñe el 
significado de la familia, su comunión de amor, su austera y sencilla belleza, su 
carácter sagrado e inviolable [...] Finalmene aquí aprendemos también la lección 
del trabajo. Nazaret, la casa del "Hijo del Artesano": cómo deseamos comprender 
más en este lugar la austera pero redentora ley del trabajo humano y exaltarla 
debidamente. [...] Queremos finalmente saludar desde aquí a todos los 
trabajadores del mundo y señalarles al gran modelo, al hermano divino (Pablo VI, 
Homilia en Nazaret (5 enero 1964). (C.I.C 564) Por su sumisión a María y a José, 
así como por su humilde trabajo durante largos años en Nazaret, Jesús nos da el 
ejemplo de la santidad en la vida cotidiana de la familia y del trabajo.      

(2Ts 3, 10-11) El que no quiera trabajar, que no coma     
[10] En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no quiera 

trabajar, que no coma. [11] Ahora, sin embargo, nos enteramos de que 
algunos de ustedes viven ociosamente, no haciendo nada y 
entrometiéndose en todo.     

(C.I.C 2428) En el trabajo, la persona ejerce y aplica una parte de las 
capacidades inscritas en su naturaleza. El valor primordial del trabajo pertenece al 
hombre mismo, que es su autor y su destinatario. El trabajo es para el hombre y 
no el hombre para el trabajo (cf. Laborem exercens, 6). Cada cual debe poder 
sacar del trabajo los medios para sustentar su vida y la de los suyos, y para prestar 
servicio a la comunidad humana. (C.I.C 2426) El desarrollo de las actividades 
económicas y el crecimiento de la producción están destinados a satisfacer las 
necesidades de los seres humanos. La vida económica no tiende solamente a 



multiplicar los bienes producidos y a aumentar el lucro o el poder; está ordenada 
ante todo al servicio de las personas, del hombre entero y de toda la comunidad 
humana. La actividad económica dirigida según sus propios métodos, debe 
moverse no obstante dentro de los límites del orden moral, según la justicia 
social, a fin de responder al plan de Dios sobre el hombre (cf. Gaudium et spes, 
64).        

(2Ts 3, 12-13) Trabajen en paz para ganarse su pan     
[12] A estos les mandamos y los exhortamos en el Señor Jesucristo 

que trabajen en paz para ganarse su pan. [13] En cuanto a ustedes, 
hermanos, no se cansen de hacer el bien.     

(C.I.C  2430) La vida económica se ve afectada por intereses diversos, con 
frecuencia opuestos entre sí. Así se explica el surgimiento de conflictos que la 
caracterizan (cf. Laborem exercens, 11). Será preciso esforzarse para reducir estos 
últimos mediante la negociación, que respete los derechos y los deberes de cada 
parte: los responsables de las empresas, los representantes de los trabajadores, por 
ejemplo, de las organizaciones sindicales y, en caso necesario, los poderes 
públicos. (C.I.C 2434) El salario justo es el fruto legítimo del trabajo. Negarlo o 
retenerlo puede constituir una grave injusticia (cf. Lv 19, 13; Dt 24, 14-15; St 5, 
4). Para determinar la justa remuneración se han de tener en cuenta a la vez las 
necesidades y las contribuciones de cada uno. ‘El trabajo debe ser remunerado de 
tal modo que se den al hombre posibilidades de que él y los suyos vivan 
dignamente su vida material, social, cultural y espiritual, teniendo en cuenta la 
tarea y la productividad de cada uno, así como las condiciones de la empresa y el 
bien común’ (Gaudium et spes, 67). El acuerdo de las partes no basta para 
justificar moralmente la cuantía del salario.      

(2Ts 3, 14-15) Repréndanlo como a un hermano       
[14] Si alguno no obedece a las indicaciones de esta carta, 

señálenlo, y que nadie trate con él para que se avergüence. [15] Pero no 
lo consideren como a un enemigo, sino repréndanlo como a un hermano.     

(C.I.C 1829) La caridad tiene por frutos el gozo, la paz y la misericordia. 
Exige la práctica del bien y la corrección fraterna; es benevolencia; suscita la 
reciprocidad; es siempre desinteresada y generosa; es amistad y comunión: “La 
culminación de todas nuestras obras es el amor. Ese es el fin; para conseguirlo, 
corremos; hacia él corremos; una vez llegados, en él reposamos” (San Agustín, In 
epistulam Ioannis  ad Parthos tractatus, 10,  4: PL 35, 2056-2057). (C.I.C 2045) 
Los cristianos, por ser miembros del Cuerpo, cuya Cabeza es Cristo (Cf. Ef 1, 
22), contribuyen a la edificación de la Iglesia mediante la constancia de sus 
convicciones y de sus costumbres. La Iglesia aumenta, crece y se desarrolla por la 
santidad de sus fieles (Cf. Lumen gentium, 39), ‘hasta que lleguemos al estado de 
hombre perfecto, a la madurez de la plenitud en Cristo’ (Ef 4, 13). (C.I.C 2046) 
Llevando una vida según Cristo, los cristianos apresuran la venida del Reino de 
Dios, ‘Reino de justicia, de verdad y de paz’ (Solemnidad de N. Señor  Jesucristo 
Rey del Universo, Prefacio: Misal Romano). Esto no significa que abandonen sus 
tareas terrenas, sino que, fieles a su Maestro, las cumplen con rectitud, paciencia 
y amor.          

(2Ts 3, 16-17) El Señor de la paz les conceda la paz      
[16] Que el Señor de la paz les conceda la paz, siempre y en toda 

forma. El Señor esté con todos ustedes. [17] El saludo es de mi puño y 



letra. Esta es la señal característica de todas mis cartas: así escribo yo, 
Pablo.       

(C.I.C 2305) La paz terrenal es imagen y fruto de la paz de Cristo, el 
‘Príncipe de la paz’ mesiánica (Is 9, 5). Por la sangre de su cruz, ‘dio muerte al 
odio en su carne’ (Ef 2, 16; cf. Col 1, 20-22), reconcilió con Dios a los hombres e 
hizo de su Iglesia el sacramento de la unidad del género humano y de su unión 
con Dios. ‘El es nuestra paz’ (Ef 2, 14). Declara ‘bienaventurados a los que 
construyen la paz’ (Mt 5, 9). (C.I.C 2304) El respeto y el desarrollo de la vida 
humana exigen la paz. La paz no es sólo ausencia de guerra y no se limita a 
asegurar el equilibrio de fuerzas adversas. La paz no puede alcanzarse en la tierra, 
sin la salvaguardia de los bienes de las personas, la libre comunicación entre los 
seres humanos, el respeto de la dignidad de las personas y de los pueblos, la 
práctica asidua de la fraternidad. Es la ‘tranquilidad del orden’ (San Agustín, De 
civitate Dei, 19, 13: PL 41, 640). Es obra de la justicia (cf. Is 32, 17) y efecto de 
la caridad (cf. Gaudium et spes, 78). (C.I.C  2306) Los que renuncian a la acción 
violenta y sangrienta y recurren para la defensa de los derechos del hombre a 
medios que están al alcance de los más débiles, dan testimonio de caridad 
evangélica, siempre que esto se haga sin lesionar los derechos y obligaciones de 
los otros hombres y de las sociedades. Atestiguan legítimamente la gravedad de 
los riesgos físicos y morales del recurso a la violencia con sus ruinas y sus 
muertes (cf. Gaudium et spes, 78).     

(2Ts 3, 18) La gracia de Jesucristo esté con todos ustedes      
[18] La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes.     
(C.I.C 1996) Nuestra justificación es obra de la gracia de Dios. La gracia es 

el favor, el auxilio gratuito que Dios nos da para responder a su llamada: llegar a 
ser hijos de Dios (Cf. Jn 1, 12-18), hijos adoptivos (Cf. Rm 8, 14-17), partícipes 
de la naturaleza divina (Cf. 2P 1, 3-4), de la vida eterna (Cf. Jn 17, 3). (C.I.C 
1997) La gracia es una participación en la vida de Dios. Nos introduce en la 
intimidad de la vida trinitaria: por el Bautismo el cristiano participa de la gracia 
de Cristo, Cabeza de su Cuerpo. Como ‘hijo adoptivo’ puede ahora llamar ‘Padre’ 
a Dios, en unión con el Hijo único. Recibe la vida del Espíritu que le infunde la 
caridad y que forma la Iglesia. (C.I.C 1998) Esta vocación a la vida eterna es 
sobrenatural. Depende enteramente de la iniciativa gratuita de Dios, porque sólo 
Él puede revelarse y darse a sí mismo. Sobrepasa las capacidades de la 
inteligencia y las fuerzas de la voluntad humana, como las de toda creatura (Cf. 
1Co 2, 7-9). (C.I.C 1999) La gracia de Cristo es el don gratuito que Dios nos hace 
de su vida infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para sanarla del pecado 
y santificarla: es la gracia santificante o divinizadora, recibida en el Bautismo. Es 
en nosotros la fuente de la obra de santificación (Cf. Jn 4, 14; 7, 38-39): “Por 
tanto, el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo. Y 
todo proviene de Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo” (2Co 5, 17-18).     


